
AY un estudio que me gustaría 

H que algún dla se hiciera: la for­
ma cómo han evolucion-,do las 
costumbrP, en los últimos cin­

cuenta afios, de acuerdo ·il testimonio 
que ofrece el cine. Estoy seguro de que 
si él se real 'za ra, sus conclusiones nos 
depararlan más de una so:·presa y su 
valor serla mucho más fidedigno que 
el que podrla otorgarno · cualquier otro 
medio de investigación ortodojo . 

Porque el cine sin proponérselo -y 
de ahl su autenticidad- va registra n­
do el permanente desarrollo de los há­
bitos , los lntere s;!•S, los suaños, aspir a­
ciones y a.ngu:;tias de ese hombre co­
mún que es el e.;pectador de cine. 

En ese estudio, neoesariamenta t:m ­
drla que haber un capitulo importan­
te, que dijera relación de cómo el 
hombre de la segund,3. mitad de ~te 
siglo afronta un t:?ma que, hace cin­
cuenta años, era ta bú : el sexo. Y en 
ese capítul o no se podrfa . hablar de 

LA 
EVOLUCION 

CON "R" 
Y E.L 

EROTISMO 
SIN "H" 

"evolución" a sece.s, sino que seria im­
perativo anteponerle una "r" y hablar 
de le. revolución sexual. De ella el ci­
ne ha dado testimonio paso á paso 
desde el primer beso que captó uná 
cámara cinema.tográfice. y que concitó 
el escándalo hasta los últimos lUms 
eróticos que a_oena..s iS! escandalizan · a 
unos pocos. 

Sin embargo, habría que hacerse una 
pregunta: ¿La creciente dosis de ero­
tismo que nos muestra el cine es sim­
ple testimonio de un hecho social 0 
P<>r el contrario, él ha sido un agente 
activo J)Qra una mayor liberalidad de 
costumbres en este campo? 

En mi opinión , lo uno y lo otro 

E S UN HECHO evidente que, aun 
sin la existencia del cine, las úl ­
timas décadB.iS habrlan marca.d o 
una tendencia .a la liberalización 

en 1a.s cootumbres. La generallzaclon 
de l~s teorlas freudlanas y la de sus 
seguidores, el énfa.sls en la educa.clón 
•exual . Y el acceso de la•s grandes ma­
sas a un mayor nivel cultural, nece-
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sari amente habrlan destruido el mito 
pecaminoso del tema prohibido . 

Pero es un hecho, tam bién evidente, 
que el cine, especialmente en los l'.!l~i­
mos dlez afios, ha sido un propag a dor 
de un,a temática erótica que ha. infl ui­
do notabl emente en la cond ucta del 
hombre común. 

¿Por qué precis-amente en los últi­
mos diez afios? 

Porque hac e diez afios, la industria 
cinematográ,fica de ma.yor influenci a 
en el mundo occidental, la de Esta.dos 
Unidos , se vio confrontada a la mayor 
crisis de su existencia. . Ella fue pro vo­
cad a por el ,auge de la televisión que 
restaba asistentes a las 1S0.las de es­
pectáculos. ¿Pani. qué alguien ha.br1a 
de tomar.oe la moles tia de salir de su 
casa, pag,a.r una entrada, si prácticé.­
mente lo mismo que le ofrecía el ciñe 
se Jo daba la televisión? 

La reacción de los productore s nor­
tf'americ anos fue la de or ientar su tra-

Hedy Lamarr en "Extasls ". Hoy , cual­
quiera actriz de cine hace lo mismo y 
a. nadie l1ama Ja atención . Y lo mismo 
podria decir se de la s escena s pasiona­
les de alcoba . Está ocurriendo que con 
t,anta Insistencia se ha explotado el 
tema, que ha dejado de tener atrac­
ción. 

Y en buena _hora. Porque el espect~­
dor adulto , aquel que va al cine a ver 
algo que no le dé la televisión , no ·es 
un maníaco sexual , sino una persone. 
Que se interesa por distinto s aspectos 
de la experiencia diaria en la que el 
sexo e, uno y no su único ingredien­
te . 

Por eso yo creo que el a uge del cine 
erótico, del que este número de 
"Ecran " da cuenta , es un canto del cis­
ne de este tipo de cine , una cima. a la 
que se ha llegado, para después decaer. 
Ya el cine sueco, que se ca.racterizó P'i>r 
la osacUa de sus temas, está virando 
lentame nte a una temática social. 

LOS FILMS eróticos ya no escandalizan . .. 
(Su san George y Christopher Jones en "The Looking Glass 
Room"). 

bajo a pelfculB.iS que llama.ron "ad ul­
tas", donde iSe o!recia alg o que la tele­
visión, por su oa.rácter de espectáculo 
hogareñ o, no podla dar : sexo. 

Y si bien la receta logró impedir la 
quiebre. de la Industrie. , su exceslvo 
condi mento m está' llevando a una 
nueva crisis . Porque lo que primero 
fue audaclJ?-, ahora se ha convertido en 
l~gar comun . Y lo que en un pr inci­
pio fue motivo de e.tracción en nues­
:ros dí81s se está convirtiendo en razón 
de tedio. 

e UANDO Brigitte Bardot a.pare­
ció desnude. en "Y Dlos creó e. 1a 
mujer ' ', en todos los cines del 
mundo en que la pellcula se exhi­

bió se formaron largas filas para ver­
la . Lo propio habla sucedido años 
a trás , en la célebre escena del b'año de 

Enrique Jardiel Poncela, el gr.an hu­
morista español, decla que todas las 
cosas verdaderamente Importantes se 
escribían con "h" . Por eso tituló clni­
ca.m.ente une. de sus novelas "Amor se 
escribe sin H" . Pero nadie duda que 
erotismo , que si se escribe sin "h", es 
un elemento clrcunstanci-al, sazonador 
de la vida, pero no entra dentro de la 
gran temática que el cine contemporá­
neo debiera -contener. 

Claro que hay algunos señores y al­
gunas s-efiorB.iS que en su aifán morali­
zante cometen la falta de ortogra!i-a de 
escribir erotismo con "h" le dan im­
portancia , tocan a rebató sus campa­
nllla,s de escándalo y logran el objetivo 
de mantener vivo un cine erótico que 
haice tiempo, sin sus piadosas inter­
vencioneiS, habrla terminado por morir 
ahogado entre loo bostezos de quienes 
ni son mojigatos; ni adolescentes cu­
riosos, es decir, de la gran ma.yorla 
que pago -su entrada pare. ir al cini!. 


